
14° Domingo del año – 5 de julio 2026 
¡Queridas hermanas, queridos hermanos, queridos miembros de la Comunidad de la 

Parroquia San José! 

 

 

¡Unidos en Cristo con Santo 

Toribio por un Perú 

desarmado y desarmante!    

 

 

 

A finales de julio celebramos aquí en Perú el Día Nacional. Los días 28 y 29 de julio 

conmemoramos la independencia de nuestro país de España en el año 1821. Por eso, la 

Arquidiócesis de Lima nos invita a reflexionar este mes sobre la patria y sobre cómo Perú 

puede enfrentar los desafíos que siguen surgiendo: la extrema pobreza de muchos, la 

desigualdad en el nivel de desarrollo, el racismo y el machismo, la destrucción del medio 

ambiente y muchos otros.  

Por eso, del 14 al 16 de julio habrá seminarios sobre la situación del país, organizados por la 

Arquidiócesis de Lima. Estos seminarios serán presenciales y virtuales. Los mantendré 

informados al respecto. 

Además, la Arquidiócesis invita a la oración. Nuestras oraciones del Rosario de los 

miércoles se organizarán con este propósito. Asimismo, queremos celebrar la misa del 

domingo 26 de julio especialmente por el Perú. 

Adjunto también una oración redactada por la Arquidiócesis, que podemos rezar una y otra 

vez, tanto en privado como en las celebraciones litúrgicas, por nuestro país.  

Les deseo un feliz domingo y una buena semana. ¡Manténganse sanos!  

 

Saludos cordiales,            P. Peter Seibt, párroco San José Miraflores 
 

 

Padre bueno y misericordioso,   

 Señor de la historia y de los pueblos, 

hoy venimos ante Ti con el corazón abierto, 
trayendo la vida de nuestro querido Perú. 



Te presentamos a nuestras familias, a nuestros niños y jóvenes, 
a quienes trabajan con honestidad, 

a quienes sufren la pobreza, la enfermedad y la soledad, 
y a tantos hermanos y hermanas que viven con miedo 

a causa de la violencia, la delincuencia y la inseguridad. 
 

Mira, Señor, las heridas de nuestra patria. 
Duele la división que nos enfrenta, 
la indiferencia que nos distancia, 

la corrupción que debilita la confianza 
y la desesperanza que amenaza nuestros sueños. 

Sin embargo, creemos que tu Espíritu 
sigue actuando en nuestro pueblo 

y que Tú nunca abandonas a quienes caminan contigo. 
 

En este tiempo de gracia, 
haz de la sinodalidad un verdadero camino para la paz 

y la esperanza en el Perú. 
Enséñanos a escucharnos, 

a reconocernos hermanos y hermanas, 
a dialogar sin agresiones, 

a construir puentes donde otros levantan muros 
y a buscar juntos el bien común por encima de cualquier interés personal. 

 
Señor, haznos artesanos de una 
paz desarmada y desarmante: 

una paz que no nace de la fuerza, 
sino del encuentro; 

una paz que no humilla, sino que reconcilia; 
una paz que no excluye, sino que abraza; 

una paz capaz de transformar los corazones 
y renovar la vida de nuestra nación. 

 
Te damos gracias por el testimonio 

de Santo Toribio de Mogrovejo, 
gran pastor y misionero, 

que recorrió estas tierras anunciando el Evangelio, 
defendiendo la dignidad de los más pobres 

y construyendo una Iglesia cercana a su pueblo. 
En el jubileo de los 300 años de su canonización, 

haz que su espíritu misionero 
renazca en nuestra Arquidiócesis de Lima 

y en todas las comunidades del Perú, 
para salir al encuentro de quienes más necesitan consuelo, justicia y esperanza. 

 
Bendice también al Papa León XIV, 

pastor universal de la Iglesia. 
Prepara nuestros corazones para recibirlo con alegría y fe. 

Que su cercanía nos anime a vivir con mayor valentía el Evangelio, 
a caminar juntos como Pueblo de Dios 

y a renovar nuestro compromiso con la paz, la fraternidad y la misión. 
 



Señor, 
que nadie se sienta excluido de la esperanza; 

que ninguna familia pierda la confianza en el futuro; 
que ningún peruano renuncie al sueño de una patria reconciliada. 

 
María, Nuestra Señora de la Evangelización, 
acompañe el caminar de la Arquidiócesis de Lima.  

Y que Santo Toribio interceda por nosotros 
para que, con Jesús y guiados por el Espíritu 

Santo, 
seamos sembradores de esperanza, 

constructores de comunión 
y misioneros de una paz desarmada y 
desarmante.   Amén. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 



 

 


